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DEDICATORIA 

A COLOMBIA, cuyo cilllo tle pupilas siempre azules, 
y de días más Lermosos,.v do noches l~s mús bellas; 
donde flotan, los dorados arreboles, como tules, 
y los o~os de SUR llijns resplandecen como estrellas. 

Cnyo a,liento de perfumes de los~lluertos más floridos, 
IHWfl en brevB, qne las alma~ luminosas, ~e amtlll locas; 
donde se abren, pasionales los capullos, como nidos, 
y sonríen dulcemente, los claveles, como bocas. · 

Cuyo annllo tuolodio~o, más hcchiút si suspira; 
¡Jomle carn.a, ia lls¡wrawMt y el IITHHH\ÍÍO .<:muu lUla ave, 
y 80Jlo¡~,a el alma, el viento y el bosm~je como lira. 

A la egregia domadora, que con besos y cancionc!!, 
o soberbia con la pu~1ta de su espada, siempre sabe, 
·arlormirlPs a sus plant,as, a los l,nwnos y leones .... ! 

FEr,rx V ATJENOLA 

Jl'elwmo de Hl14. 
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LA EPOPEYA DE SAN MATEO 

Como el clarín dllll Juicio en resona.ncia., 
la. .Mar.sellesa al déspoLa fulmina; 
mientras In. Libertad con arrogancia, 
clava la Nueva Ley en cada eilquina; 
los Derechos del Homi>re d:í la I'rauci11., 
y como un nue\'0 sol la guillotina. 
Y arranca de raíz a la realeza, 
lmcit.mdo que ltJ eorleu la cabeza. 

llay siglos d"o dolor en quo ol combato, 
es la justa explosión de angustia tanta, 
y su causa los hechos aquilate; 
un Mmulo como un hornhre Re levant,a, 
ya que en su pecho un sentimiento late, 
y anuncia en alta voda Guerra Santa. 
Dosgarmndo ol collar do la cadena, 
salta Ql León en la revuelta arena. 

Diga Dios de qu~ parte está. el derecho 
y de quién el oprobio y la bajeza¡ 
si del que hace un escudo del cohecho, 
y un arma de su estólita torpeza; 
o de los que al ver sangre en cad11. pecho, 
se yerguen,· sacudiendo la cabeza; 
y van firmes, indómitos y bravos, 
a vencer o a morir .... pero no esclavos. 

Toclo homhm qlHl la fhnla reohaza, 
como el judío errante anda proscrito, 
y muy pronto el verdugo despedaza, 
al qtte repito ol libertario grito; 
y arden, sin ver tan bárbara amenaza., 
de Sel' liLres ten uúnde está el delito? 
Al tmemmhrarse en sn raclimm gira, 
los abismos el Aguila no mira. 

Mas E~paiia .el patíbulo concedo, 
sin Lener ya pi~dad de lns quH gimen, 
y ante el ruego impertérrita no cede, 
ni el puñal que sus aúlicos esgrimen, 
pero el patriota audaz no retrocede, 
y so arma a defender ~<iónde ostá el crimen! 
Ya no es cordero, es uu Leúu que goza, 
ante el miedo del loho flll!l lc1 acosa. 
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Del n.rca del dolor la fiel paloma, 
fné por pedir la J;ibertR<l bendita, 
y al vBr la meusajem que se asoma, 
el buitre m:ls feror. se precipitn; 
la Libertad inerte se dcsplomH, 
Dios nos la dá y un déspota nos quita. 
Y en su furor el pecho lo de8garra, 
mas al herirla se quchró la g·an:a. 

No fue nu1wa nefando sacrilegio, 
el sacudir la. es0lavitud insaua; 
e ígnPo mupieza a .. !Htlir, :sin pl'ivilegio, 
par:t todos el ~ol (le la mañana, 
y en su carro radioso el Astro regio, 
sahc cxprest~r la caridad hmnana; 
y va a su· ara ·de Dios sacrificado, 
sin esquivar la. luz al desgraciado. 

Oou la espallLosa earg~ dd impuesto, 
sin cesar a las víctin:as afligen; 
y los que lnwr.n d11 ofk10 tan funm;Lo, 
a golpes y eo~1 látigo dirigen; 
su infame esclavitud y el yugo de esto, 
de ht g-mnde eontierHhL ftw el origen. 
1!)1 arroyo en pri~ión que ~mire y calla, 
al caer la tempestad saltó la valla, 

.Al e~clavo le ordena f[Ue trabaje, 
por mantener su ~ónliua codicia, 
y el amo y gran seiior del vandalaje, 
11xplota al infeli:t. en Ml cst,ulticiu; 
y re~ueltR :t vivir· con el wnrl:tje, 
antes, como hoy e" ciega la Ju~ticia. 
Pero td estal' sin tl'egua ni descanso, 
los clavó al fin los euernos el buey manso. 

Bl fin de todo sél' es su albedrío. 
y cobra f'uer;;;as al ponerlo mya; · 
<~omo est(t Hin cadena el .!.\'lar bravío, 
reconoce su límite en la playa; 
querer borrar el' alma es desvarío, 
y aunque <-Jsi.<Í Hnt.m lmHH-J~; rro cl!lsrrraya. 
Mas, cumido Ralo incólume del Iodo, 
con brazo de Sansón lo rompe tmk. 
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Nos arrastró como huracán sañudo, 
entre sombras a horrendos precipicios; 
tirm(' y ttma.;r, no rehusó, aunque pudo, 
costosos y sublime~ sacrilioios; 
y en jnnta del Zart¡azo más ag-udo, 
!tuS diú la Lri:sttl lwreud;L d(l :m:s vicios. 
Y Mta mancha que un fa.lso brillo imita, 
por más que se la. escarba no se quita .•.• 

Pretender encausar este tnrrenLe, 
eou mií~ ftérreo eslabón fue una locura, 
que la pagó bien cu,ra y atrozmente, 
con ríos de dolor y de am;trgura; 
yG. qne ha.sta el hondo a.bismo y la peudionte, 
era nn nnovu desborde de bravura. 
La flispaiiia ante ese g·olptl que le arredra, 
lmlló nn mhelde mÑ.s en cada pietlra. 

Al grito rodeutor sólo se opuso, 
con nuevos hrío::l los hi~pa.fíos pechos, 
pero ante esos soberbios diques puso, 
los de otros IUil;; a la:s Un-mentas hechos; 
y ht sup,r·t.e contrat·ia lo dispuso, 
que fLtemn a sus ímpetuos deshechos. 
::\111 oír ::ms <·lamores y congojas, 
el huracitn :ll'l'eD<ttó <'~as hojas. 

St~ apre:stan a hwlutr.eou rabia loea, 
y '~ tlevolvl't los golpes de l<t. :slrtwr.e; 
hasLa<'l p11iíal so~tienprr I'OU la boca, 
como preluctio de la Uuerm a Muerte; 
y cuando ft·Pnte a frPntc los coloca, 
se tmten COIIIO hermanos Dios lo advierte . 
.Pero el tig"re famélico y sediento, 
etlantlo !'le harta de ;a.ugre t-~sr.á. contento. 

Allá a lo kjn¡.; p,] t~la.r·ín resueua, 
1)11<1 ol eco vuelve con creciente fu.·ia 
y se diría que la hambrienta arena, 
es pre~a. de fatídi,1tt Injuria; , 

·y en todas parLes ronco grito sueua, 
como rojo rdá.mpago de iujuri:L. 
Y a h1 voz dtl la PatJ'ia, en este caso, 
snrge del Slll-',lo un héroe a cada paso. 
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Y a las armaR empuña el pueblo hi¡;¡pano, 
tan sólo porque a un déspota le cuadre; 
siempre OAlN combate con su hermano, 
y hace al plumo que el pecho le taladre. 
El c,¿uum eg del tümtpu rld tirano 
y no de ESJJaiio, porque al fin es Mtt(lre. 
Verdugo de su nombre la euchilla, 
cercena la cerviz que no se humilla. 

Sentó sn pié la [J1te1'YO· mfl.s reñida, 
el odio y el rencor era una hoguera, 
que devoraba el alma con la vida. 
La tricolor bandera, 
ent.¡·e la aclamación algunas veces, 
lum1lía el :-tim altiva y Lriunfadora, 
o se ocultaba triste en los nweces; 
a modo de la lumbre de la aurora, 
que fulge lumin,0sa en el Oriente, 
y de pronto una sombra fugitiva,' 
intercepta los rayos de su frente, 
pero alumht•a. dt1spués con luz más viva. 
El alma del ejército patt•ioLa, 
cobraba más aliento en la caída; 
era como Utl impulso la dci'rota, 
y un potente rduerzo cada herida . 

. Bl ronco y rudo estruendo do la guerra, 
hend•ía. sus e!ipíriLus soberbios; 
como la la. va que ün voleáu ermitn'l'a., 
y arroja en una crispación de Nervios. 
:Mas, lo hórtido no aterra, 
a sus nobl.es y br1wos corazones, 
y al desatar su indómita pujanza, 
ent,re 111 ('¡·agor del trueno eran leones; 
y el que >;alt.a en la lirl con l.:.tl tleuucclo, 
bajo el 01elo y el sol ele l<c esperan:r.a., 
no retrocede ni conoce el miedo. 
SiempretLl estar con la. tormenta a solas, 
y al verla a su pié el Aguih~ se explaya; 
tilW si la !.ropa ibera eran las olas, 
esa heroica legiún e1·a la playa. 
Ouando contra el broquel de Rn deiJeo, 
la hispana muchedumbre, 
con potente vigor con el1;1 cierra, 
para tonel'la en negra servidumbre; 
HU esvíritu do Anteo·, 
cobrába fuerzas al Locar la t,iena. 
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A su alma altiva el vértigo no crispa, 
ni la rota fatal lo desespera; 
ya que muy pronto borrará la falta, 
y si la, nwlm ¡tpag¡t la una chispa, 
otra será la cuna de la hognom. 
El Conllm· para ver al trueno horrerHlo, 

busca siempre ltt cúspide más alta; 
si !atormenta crece, irá subiendo, 
irá subiendo hasta :comper el ciclo; 
llPspwíx 1:on él en un estrecho abrazo, 
realizar la gloria de su anhelo, 
con deshoge de estrellas en su cumbre • 
.No importa que la garra dé el zarpazo, 
cuando existen las alas para el vuelo. 
Todo sublime pensamiento es lumbre, 
IJHH brill:~ eomo un sol desde la idea; 
per<J el ideal <lo t.n1lo qtw es ahyeuto, 
es tan sólo el caílón de la pelea, 
y es el hacha en la mano del Verdugo. 
Por eso, con sus babas el insecto, 
en manchar a la rosa se recrea; 
y la flor tmLre penas so consume, 
por que no puede s:wudir sn yugo, 
ni siquiera esquivarle su perfume. 

BO r ,J V A B, como el águila que mira, 
la cima 1lond1~ eolo1~ar 1<~ planta, 
en su potente y laminosa gira 
halló la cnmbre de grandeza tanta. 
Y refrenundo el mal):cstnoso vuelo, 
plegó las alas y ávitlo de gloria, 
aeaso por hallar estrecho el cielo 
a la f'\tma in rnowtl do 8ll Vietoria, 
Y talvez en sus ímpetus quería, 
encerrarse en un círculo radioso 
donde poder parru· al sol y al día, 
a un signo de su mano de coloRo. 
Pillll aluielo un balttarte contra España, 
y al mirarle al tdvel de sn dc!:ieo; 
mandó clavat· su tienda de carnpaiía, 
en la cumbre inmortal de SAN M.A'fEO. 
Y este p;lorioso nido, · 
lle donde, entre el fragor del ronco trueno, 
despertftron las águilas caudales, 
que lll hispano León pusierun freno; 
sintióse extreJPecido, 
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y de esperanza y de ventura lleno, 
juró lal'lm; las glo1'hL~ inmnrL<Lios. 
r nca.nsable y tenaz en su porfia, 
todo o! campo abarcó de una mirttda¡ 
y firme, por entonen,:¡ no quería, . ' 
sino salvar la cansa más sagrada, 
y salvarse también eon sns valientes 
y heroi1~os 1 u eh adt•rP~<; 
nnal diques de los lóbregos torrentes, 
que los quieren romper eu sus furores. 
l'rovió todo; sn,bia q no la suerte, 
siempre como mujer so cansa .V muda; 
y no quiso Mr presa del más fuerte, 
ni Utl atuhiz t}IHI 1-111 1-11 n Íl rnm·u l!lfl eHcuda. 
JiJn sus noches de inmsonio y óe vigilia, 
al pensar en la hol'l'ihle guerra a muerte, 
vio su efecto, que nunca reconcilía,, 
y allí pnest.o eu nu trance tau amargo, 
pido l!looorro y nadie no le auxilia. 
Mas elnohiB I,RON IIIIIHI:t s11 abate, 
ni hay poderío q ne BU brazo tuerza; 
el humo y el es Gmendo del ooml.HJ.te, 
comuníea a su espíritu más fuerza, 
y no hay quién pat'll el golpe de su embate. 
Hay veces en que el ánimos·~ eutr.ega, 
en bra:w~ un un dolor que uo t¡uebrauLa; 
y sólo como el jnneo se doblega, 
pet·o fuerte y Aoberbio se levanta. 
Así BULlV Al.{, no fl.aquó un momento 
on su terrible situaeiót•; Ctli'(Wa 

el refuerzo que tarda, al llamamiento; 
y en hmto Niu ¡mrdm· uu Molo instante, 
bace guHT'fiar el pat;o LA UABRERA, 
y sin tt·egu<L ni término, anhelante, 
resguarda todo el márgen tiel Aragtw .. 
Do t~us fieles y leales com¡.>ai'leros, 
la más sublime emulación suscita¡ 
y bajo ol pabellón t.le ews gu11rwros; 
está en d11fensa la ciudad bendit<l.. 

Pero ya HOVES, aea.mpado en Cnr¡zta, 
contra ella tuvo su furor concita, 

·como buiLre vora?: mira la pt'eRa, 
qne ea,;i est(L al alcauce de su gana; 
I.Jion oculto pm· la áo;pera maleza, 
en que el velludo peeho se desgarar1 
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ar~echa ht or.a~ión que enva.no invo1m. 
Y elJrio allí, como rey de eHe dominio, 
deja volar su t'.tntasía loca; 
que le pido hag·a un hórrido exterminio, 
y en cambio le promete lu:teorlo dueño 
.•11~1 potlm· y 1h~ toilo el Nuuuv Mwulo; 
'y el fiero hispano co alas (le su SIHlñ(), 
piensa ser un político profundo, 
como tu,mbién un ca,pitán de fuma; 
que est{~ paeificado el continente, 
y t¡ne el rebelde su piü(la1l reclama; 
allí eontempla l:t trinnf,¡,l cm·olla, 
que cefíid~ Sil sn frente; 
y oye taml>ién la trompa que pregona, 
su gt•andú hmmñtt do inmortn.l ronombl'e; 
pero e u sn ollio terl'ible no per(lona, 
al siervo que llegó a tenor la audacia, 
1111 mdamar rlMet~ho,¡ y 1-lill' homhre¡ 
y aunqu(\ uo pide gr,wia,, 
no la daría en su furor in;¡ano, 
que al delinquir so mataría él mismo. 
Todo esto lo vió en rápido miraje, 
pero 110 vió el abismo, 
tiP.! horlflo ma.r del p1:111>1:unient.o humano, 
que le amenazaba herir con su oleaje. 
IJespel'tó .... Bl enemigo e¡¡ taba lejos, 
y aponas lo eolumbra on lont.anauza; 
ca~.<i esqnivo a lo:,; lívidos rellojos, 
do su ueg-t·a cruclllad y su venganza.. 
A la r·ealillnd aqnPI onstillo, 
llegado a levantar con tanto anhelo¡ 
al soplo do un anémico airecillo, 
con to<l<til snl:l g-rande;r.tl.s vino al ~uolo. 
De pié ya, ~acudiendo In, melena, 
hiere tllt ijar cou la ruhusLa cola, 
y a 1 olor (le la sn.ngre tle In arena, 
se lanzó <lan1lo saltos corno la ola. 
Furioso po1· perder lo que era sueño, 
les ordc11a a ~us v{md<~,los en Uagua, 
con rudo gesto y con tenaz; empeño, 
a que fureen el 'pasu LA OABREl~A. 
e invadan toclo .el m:írgen del Aragua. 
Pronlo emprenden frenética carrera, 
en alas del t•encor y la bravura, 
no corren los belígcros corceles, 
al vuelo el acwa te las tort u.ta 
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ya que van trií s de olímpicos laureles. 
Ya frente están de la deseada. orilla, 
y se lanza con ímpetu iraennt1o; 
pero salta el indómito 1\IO~'J'IJ, LA, 
y ~>~in darle:> la tregua de un Sllguudo, 
hace romper el fuPg-o, 
que le detiene al b:írburo iusolcntc; 
mas, el valor es ciego, 
y ante el 1)Iomo mortal mnestm la frente, 
:sin dar un paso más;.s•ílo 1\l AHAOTTA, 
~>~il•.rnprB Bn su puesto, arrn,stra en su corriente, 
corceles y cadáverc;; snngricntos, 

·como hojas que :ti'I'::tlH'Ó coi1 sn potente, 
v mús mbiosa cólc¡·a. lo~ vien!.os. 
Con más l'nror combat.l•n y no avanzan, 
palmo a, palmo tlispni.Hn lrt pa.rrida; 
hastft rpw los rebeldes los rechazan, 
y h¡tcen pagar sn audacia con l:t;victn .. 
Otro ataque dan aún pero es en vano, 
nada abRte ese muro de gl'anito, 
puesto alH en forma del el:'fnerzu luuuano; 
para impedir la 1mu·dm dHI lll'lito. 
Cansado de la lucha, ~in aliento 
de Hfrontar otra 1~arga desastro~a; 
doma, al coree! el opresor maldito, 
y como en una ráfaga dn viento, 
vencido, pone pies e1I polvorm;a. 

A l:IÜI;l V AH, el júbilo le embarga, 
al saber el franaso llcl llanero; 
que viéndose rlll pérdida se larga 
sin resistir, peru también m{Js fiero. 
P<tr't\l~c qne la suerte ya es su aliada, 
cnn,ndo desvía el golpe furibundo, 
y le aparta la punta del uecro, 
q•lo cual lengua de víbora inüamada, 
despedida del cieno mús inmundo, 
quiere !ftnzar la llinl 1111 sn pon:r.oña, 
la. !lv.rpientc pitán tnn solo viene, 
como el cuorvo al olor de la carroña. 
Un triunfo más, el ánimo sostiene, 
en h~ gmn lid con magcst.ad serena., 
aunque ruge, al Océano detieJie, 
ni peeho de la. HI't·\lla. 

Onm0 fija la brújuht los rumbos, 
que la;; debe tomar en el desierto, 
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Pl hambriento y perdido caminante; 
llSÍ seriftla término a los tumbos, 
que espantan más on un rodaje incierto, 
lo. playa, con i'll dedo do gigante. 
Onando la negra tempestallrevien ta, 
y estalla eon fragot• el ronco trnen o¡ 
dmule su 1\Ído el águila triunfante, 
rayo, trueno, relámpago y tormenta, 
siempre lo v.c con {mimo sereno. 
:Ni el tiempo no le abate, 
!'a serena firmeza de la ruca; 
cua.no el mar I!Oll sn furioso·embate, 
Hl ft~n·eo muro de su pecho toca; 
poro no le dcsmayn ni le abruma, 
y lneg·o viene su il·acnndia loca, 
a morh· en sus brazos hecha espuma; 
por o;;o, entra el valor en el eornuate, 
eon su ltaz tiP' ¡,¡onrisas en la boca. 
Sondeó el mal con la luz de sn pupila, 
ya no e~c;;taba tan cerca ni muy lejos; 
vino al cicUin la calma tan t.ranquila, 
y del sol a los eárdenos reflejos, 
los Yió, cual por las furia:-; ¡wrseguiuos, 
a galopB rt los V:Í.JI(]a.los de A'l'If,A, 
correr ~rtng1·ielltos, pero no vencidos. 
El g·olpe fue muy rudo, 
para que rcgTCSitran al ataque, 
aquellos indomables gladiadores, 
o¡ue en lrt fuga peruierun el e~cuuo, 
.r talllbiéH 11! alud t111 RllR 1·encores; 
y al ir dando ht espalda como pecho, 
no hay nadie que del pCmico lm;suque, 
ni les dú más valor en su dc~pccho. 
Mas, la t.cnible tempestad blandía, · 
con gran f'lílri a su lútigo mdioso; 
·Y tle lllli!VO 1~1 JH~Iigro SI\ Vt\IIÍrt 
tronando, con su paso fragoroso. 
BOLIV .Al{., no temía, 
perder tlll s'olo paJmo do terreno; 
ya que él solo un ejército valía, 
y también otro ejército su espada. 
Con ánimo stlmno, 
firme, espel'ó la acometida recia, 
de aquella tempestad desenfrenada; 
si el huracán ancci:t, 
se opondrá. como dique la bravura 
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de un cora?.óu, quu HllllC<t uo ~e es¡)anta, 
y por eso al peiigro lo despl'Peht; 
lo lml'lca él mi:;mo en su caverna o'3cura, 
y al verlo es cuando su alm<t ~<~ ag¡g·auta, 
hasta tocar la bóveda del ciclo, 
con la alborada, de su freute pura. 

Rn tauto BOYES, retirado al MONTE, 
enfermo de rencor y 'taciturno; 
no subió para ver miís horizonte, 
tan sólo como el pájaro twcGurno, 

·que le gu.sta vivi1· entr(\ la, ~;ornhr·a, 
de un<t vetusta. torre o de una rnina, 
Y se o .. mlta en loo ásperos brollales 
como un r·cptil un su Ooi(JllHtda alfombra. 
Y allí en i'Hl antro, eolérico fulmina 
t.entble maltl.ici(ln q 11e nunca llega, 
ni pnetie nnuca henr a los mort,.tlo8; 
aunque es é~t<t un puñal envnu~:~nado, 
el suulime tles precio fu <lolllcg-a, 
y con el pit: lo mroja de su latlo. 
También gesto fatídico despliega, 
su roja fa.uco llc implacable encono, 
qnc apeua~ m·isiHt sn 1nnji1Ja mus~ia; 
.v e~t.r. reto como hoja de una espada, 
en breve de su labio dcsGparece. 
Es .un débil n!l:impago d augustia, 
que saltando tkl {tuima enlutad:t, 
como un terrible vengador se ofrece; 
y al fugarst~ dtl t.au iul'aiUt\ Lmuo, 
r.viva un raLo al odio ..... y se oscurece. 
Allí oculto, frenético blasfenw, 

y en impuLente rabia~" eowmm•l, 
hw:~.aJH!o ('nvano el hórrido anatema.; 
no mattt su mortífero perl'ume, 
es un fuego mort.al pero no quema. 
En :su colina puesto de atalaya: 
indómito y bravío, 
en su furor que en la locura raya, 
hería co11 el puño en el vacío; 
también no se d<':mwya, 
si no cobra más fuerzas tm el MONTg, 
que le pre~t.a. 11l socorro de su aliento, 
y la caricia azul de su hol'izonte 
y las extrañas músicas._dcl viento. 
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Aire reparador solo respil·a, 
teniendo el corazón de vida henchido; 
y a veces, melaunólico suspira. 
JHir ftleanlf,H,r un nornhi'H esularcciJo; 
J~s tarde ya, no pnede , 
dejarse dominat· por la l]ltimera, 
que lo h<tbla de grandezas en su oído; 
y ante esa voz ~an m{tg·ica no cede,. 
el ciego cmpu.ie de H•t sangTo ibera. 
Aun la tionta !cquél fúlgido espejismo, 
que le muestra l<~ f.ic¡'l'(t ¡¡¡·onuJtídtt, 
I•oro ~ambiéu l<t hoca <lel •~bismo 
1¡ue le at,rar.; m{ts qniem en su caída, 
arrastraf· a DOIJI VA H., y si lo hace, 
con todo el gast:> per,let•ií la villa, 
Y de nuevo :,;us ímpetus renace, 
como un gran monstruo de implac.~.ble salla; 
si posiule lo f11em con que gozo, 
armrwa.ra dt) 1\IU~jo la moutaua, 
para aplastar con ella ftqtwl ~~olosu . 
.Al par que su rencor la garra afila, 
lHLl':t el g-ol pH ruot'Lttl que dar pretende, 
y de su fiera rot~ ya n11t11eho, 
la campaña otra vez de uueyo emprende; 
<lescubrc al enemigo su pupila, 
y <mal lobo famélico en· acecho, 
cae on sueño~ ~obre él y lo aniquila, 
Con un siniestro j.úbilo se empeñll, 
en la pel'secución del enemigo; 
la hidra revolucionaria ya domeña, 
y quim·e Jarle im bárbaro castigo. 
A esta idea su espíritu se ensancha, 
y dispone que todo se prepare, 
para ya, ir a caer corno avalancha, 
en tnfHI io del rt~hHllle <:ampamen to; 
y hacer biqn puede que hasta PI sol se pare, 
para no darle campo al salvamento, 
RctJnclto yn el l~ispano, 
n poner el) la práctica sus planes, 
da la señal de marcha con la ma-no; 
como hantla <lll hambrientos gavilanes, 
r1ne siguen a una tfmida gaviot.a¡ 
maniobrando las alas más aprisa, 
de mzs gaz·gautas ronco grito brota, 
aute la presa andaz que se divisa. 
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Como raudo y flnioso torbellino, 
ya !u, espantosn. lucha, se erWltt'uiza; 
cieg·o, loco y coufuso remolino, 
de cabei:lts, de htnzaH y de fuego; 
y hasta el pui:ütl ~;omo {tvillO de sang-re, 
alonm~ntailo :,• ciego 
tnlspasa, el corazón con mrsia loca, 
prouto ol humo se enrosca, eu la garganta, 
y el monst.rno del cai\ón ¡¡,hre la lloca 
y su lengua flamígera y torrillle, 
hiert>, devora y sin eesat• quebrant.a, 
Lierrus, lan:t.aR, jinet.eR y bridones; 
la trompa, apoealíptica y lwrrible 

. le responde a la voz de los cañones. 

Y latierra también llena de espanto, 
se agita llaj'<> el pie del combatiente, 
que tirmo, sin desmayo .Y sin queurunto, 
cede el paso a Ja.Imrertc solamente.. 
};os gritos y el c:>trucudo sobre todo, 
tlomina en m:l' campo de ext.el'lninio; 
tlonde lucha la gloria con el lodo, 
el siervo por librarse de 1111 tirano, 
y el ibero león por el donriuio, 
delt·ico Potosi que se le escapa, 
de la sangrienta mano; 
y l:Oll ~;tngm y con f(¡,grirmLs se empH.pa1 
palpa a palmo ~1 terreno A mcricano. 
t:l sanguinario BOVI<~8 no ¡¡enlona. 
al quBie iurpidt~ PI pa.;:o, y lrwh:t y lraee 
prodigios de valor, pero es en vano; 
}lllCS alli esLú BOIJI V AH Bll pen:;ona, 
con su es¡md<L que todo lo dmüraee, 
allí el bravo ULEMB;N'l'B 
la esperanza de BO V gl:) desmororm. 
Al YCl' fallido su ímpetu ftHent:e, 
cada vez más brnLal y Ranguinario; 
a paso de coml>ate se diri¡¡y, 
a la sacra colina del CALV AB,IO. 
BOLI V AR, vé el pelig-ro y no se aflig-e, 
al momento despacha más refuerzo, 
IJ<ljo la ordeu y y el ruando del v;dieute 
;y· lll\roieo VIILLAI'Ol., qne hace un esf'uerzo 
sublillle pam rechazar la earg:l, 
que como un huracán dcst•ni'l'llll<tdo1 
sube In. cuesta qnc el retlt:or alarga. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- Hi-

Al ~ttaq u e ~e e pone denodado, 
mas el clolt•l' Sil c~orar.tÍII auHtrga, 
al mirar qno ~Lt gente retroCiltln, 
ante las lauz;t~ üel feroz lhonoro; 
pero el León altiVO uunca cede · 
un palmo más de t.ierra; mucre o queda 
duefiu y ~eiiur. Bl ínclito grwrrero, 
Hintió abt•i 1'.~~1.\ <L :,;a~ pÍB>i t'l prcclipicio,. 
'/antes que el suelo do su p!a.nta ceda, 
ofrece su existencia en sacrificio; 
y allí <;<tyó, ea,yó con clttcct·o, 
én la robusta mano, 
c¡ u e t;wtas veces Sf'ñ<tló la frente, 
stempre ensallg"I'P.Ilt.;ula del hispa no. 
Deaqnell,t santa cúspide en las faldas, 
dolorosas, S<tugrieutas y sombrías, 
defmul ¡,,,ulo s11 c:a.usa con arrojo; 
tr.mbién cayó el valiente CAMPO ELlAS, 
que altivo siempre en su gramlioso enojo7 
le fustig·ó ni cruel Bovos las espalda8. 
BOLlYAB., contmnplamlo aquel estrago, 
cuvía pronto auxilio coa el hijo 
del b1·u.vo \' ILLAPUL. J,leuo de alhago, 
se marcha el vcugador. BULl V A H. fijo, 
en ~u t.remeut.lct y dtpida ln<tlliobra, 
,igu1-1 1\Pstle su campo la pelea, 
que C<Hht vez Hl1 encimule c~on m á,:,; 8aña; 
y su ojo de titán relampaguea, 
c~omo ~l fuego itunoiütl de esa montaña. 
Palidece; y¡~ vence el enemigo, 
y ,vé que pronto va a corouat· su oi.Jra, 
siu qtm el dolor su corazón taladre; 
pero uó, ilaudo a BOVI·;H Hll castigo, 
conqui~t.a el hijo el gólgota del patlm, 

A CA·H,I\CAS, el bárbaro l~OSE'I'B, 
iba r.o111o n(l.mbrient:o cáu tras <1e la caza, 
que en lót espcsum lóbrega se mete, 
hal:)ta que el g-<tlg·o sa.ngtdnariu pasa, 
y ~~sc¡uiva su erucld,td quo na.da deja, 
pues doucle pou<:~ el pie t.otlo lo arrasa. 
Y BOLIVArt; que al golpe no se aqueja, 
pam ayuda .Y socorro de esa plaza, 
~iu péulitla de tit1111po ni clonwra; 
sn eortn hueste trunca, 
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y un o;eogido número Jeilplnzm, 
para que vaya 11. defenderla; ahot·a, 
que el pp,Jigro le invadll wíís que nunca.. 
l ,a sombra aterradot·a, 
pretendía ex:tencler el nogt·o l.n·azo, 
}Htt'a ahogat· los r:t.j'OS do la rwt·ora; 
y la siniestra daga del zaq¡aw, 
ansiosa de ~'legar míts bellas flores, 
u! IevnnLarsB eu:re I:L ntmhe oscura, 
despedía fosfól'ieos f11lgotcs; 
y ante su luz tau roja como ht ira, 
espantosa y brutal de la !ocum, 
q 11e la insanh~ del áht·ego ros pi nt; 
abrióse el insondable precipicio, 
1larulo llll largo y famélico busLeio; 
y de sus negt•as sombms sale .lpOAS1 
a vender al J\lAI~S'.l'RO con un ·beso, 
v hacer la redencióu tlel sacrilicio. 
Mas siempre ett medio de las 1Jrcg1LS t•ndas, 
cnnl Jlrotector acérrimo del vicio, 
~n hltmhritlltta y uegm fauc\1 sólo brota, 
para alhagar eon 811 mentido apoyo, 
y después al·ejérdto lMtriota, 
dovot·m·io; 110 caen \ltt el ltoyo, 
solamente el inválido y el cip,~o; 
sino ol que no eoutcmpl;t doude pisa, 
poi' lltwat· siempre altiva la mintcla, 
y le va dando cara al sol, mny luego, 
al desviarla el tropieso 1.10 dtvi;;a, 
y al verlo con la frente ensangrentada, 
t:.U'de el golpe fatídico lo avisa. ·. 

Y HOVES, eu el MONTE, retirado, 
como un tign' se lame las heridas, 
:v desmancha el ijar ensangretado, 
y destumo las ganas encogidas. 
y de fnerza y paciencia se revi8te, 
hasta salir dB ~u doliP.tii.H i~statlo. 
Metido e11 su refagio enfermo y tl'iste, 
cuenta el dolor-y su alma de soldado, 
se quebmnta, desmaya, lang·uidecc, 
al saber que a sus ímpetus resiste, 
con la üít·ma lirmeza de un balmwLe; 
Ün mísero pnna(lo 
de gente pu\lstu allí como por arte 
de negro cncanbt.mi ento. 
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Hcconhndo su empuje so extremece, 
con saJvajo temblor su pensamiento 
de lobo; se diría. que perece, 
no v1etinm (]o nn hondo <le;;alient.o, 
si uo m:i:s de un desbor<le de cornje, 
con terribles esfuerzos con tenido; 
él que es como un indómito oceauo, 
eomprenrle que 8e estrella su oleaje, 
no y:t eont.m el l>rOl¡uel exclarcchlo, 
rle un enot·rne peñón, sino dH un grano 
de arCLI;t solan1cn te. 
Allí entfltHWb colérico ~;e crispa, 
eon cxtremecinticntos <k ,;c.t·piente, 
que e~tft Lajo la plauta 
})()tll'm~a, de uu eídopc sublime, 
que sn }p.ngna ntortírc'l'<l l)llf'hraut.a. 
La ho,!.\'tWl' t Sl't' t.r:tg:ttla pot· bt eh i,;¡la, 
P-1 pniial dpst.rozarlo al r¡n0 lo <);;grime, 
l:L g·arm ~cr tnellarla por ltt pluum, 
rotlll'<~rse el l>:tn:o t·n tm ginín <lo niebla, 
111 :t('~>to ~'><'l' sÍ<~rvo dtd ganote, 
la nmrall,t l><)t' prcs:t de ht Pf'}lllrrtlt, 
y l:t hól'l'i<l:L tiuielJla, 
d:lndo del antro nn gígaut.e~co bote, 
<¡tWI'I~r· velar l¡tlnz del firmamento, 
d lHilll<t s<·r hrirlón de la gaviota, 
l:t I.I'III]Jmd :11! :-il\1' vícl.illla del viento, 
el nmt· ser rlevorJdo por la p:ntn. 
E:-:Le enndi'O f'antústico y gombrío, 
todo el valor de ~;u p:tcieucia agota, 
y m:í,; tena.?. Sil e:-;pítitn hmvío, 
tielHle d vuelo otra, vez; firlll<' y resuelto 

a VPllr\1'1' o :1 morir. A la r:arrnnt, 
y on ww inmens:t polva.reda envnl'lt.o, 
d:'L r.argn soln'<l (ml'ga, a la tl~l'or;r.utla 
y y:L lwroiea legión qno con certera 
punterÍ<t, dicr,m:t I:L baudad:L, · 
de lo:-; bravos e iudúmilo;; llanerofi. 
qnH <d•rios <k Hn11gm .Y úvidus de ¡;Íoria 
<hn las e:u·¡.ps fiin t.regtm ni dese:tnso; 
et·:t eomo ""ll:lllt<lSo mar revuelto; 
(jllll CÍl'g'O h:tcll luchar olaS COlltnt olas; 
allí era león l.Ja~ta el cordero manso, 
fll afro:Jtar las Jme~tes españolas. 
So ropling;w, :-~n nru~ogmt, ~<~ retiran, 
y vuelven otra. vez tornando vuelo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 18 ---

para cargn1·; frenético¡; n van;mr.J 7 
y desde lejos sus lanzones tiran 
sf\mbmndo de cad{welWI el suoJo. 
El combate oH reííidu, 
y lo,:; patriota:-: Hin ee~ar n~gpo11clt~n, 
a \a,; (\;lrgas con t'uego más nuLri io¡ 
la;; unas íi\:.ts ripida.~ f:O osconch'u, 
nnto la, I'Onc:~ voz de l:t rner.r,¡l\a; 
;:'ti, l:ts otrH.Ii flUÍA ril.piclaH se ti>~ll,¡{'tJ, 
:; c!etc'Jh'l' b auda.z c<lballclÍa; 
y todos se defteu Ü(•,JI 
c~on lwroieo vnl·~'' ,. ht bt!.~a)ln, 
se re¡:rud•:':~~ '~'n ,·.::n:L'- p;'¡'i'J•:. 
1 1~il tn.n:.,o ei >.u·;,l:-:tn· n0 nl''.;~t!'';;J u~J.:!¡:, 

y Loraodo y _rtt;-:ú:n(~O _\t-o; J.i.~.\D:Jí:l):t:;i~L;. 
Vliel\'1\ a ont.;·::.:· ·;ol• h IH·. :' .• ;:¡.; •. dt:n'"';.c. 
\'1\,'UdU 1:_'.1\t~H :ü¡~:::: ~~~u-; ;if'i'li_j;,; 1 
; ::· l'·.·a i:•. rn·~·: r-·en~r¡a rc~:i.:-~Lone~n, 

(le<' pnJo l\;,Jl·.r¡ pNo t:dvoz c;mz:;c1o 1 
,:!~: ~::(~;~:~ L1n ,n(·í:_ll f4n rot.iru;. 
···i· ··onq1_\ C ") '; ::~Pl'OS dt0jHl.Jí:>S 

~.pt·~ n\[i'i d~:. \:ti1>i dt'vor.trú. it~ pirit, 
~,.~-- t~ll1·. ·{:._·fít;:;<' L.t í·nn~t~. {~el :-;nlci;lud 7 
:lli:::~~lt\;il. ~:t: ¡n:-,GI'C'~ \~:<:~~ltHlidt~, 
{j•'<:ILtl'Oll ,,,~\PIIdidO'I lo,; '13-lli'Htl':l 

)' \Yi';J.tr~?~. ~1·<·:~nt1l.H't.'.S, ... T , :-..,..,. , 'pv ~ 
r¡nn qnJSiercl! lt'''n L~ DEI'E:t~ !I'''L(,.l. 
h~,:;ta tenerh! al fin en h'i lwnon~~ 
ele la JJJlll,rl.e; d<'sitt~l~ilwl dn c~orr:entl'~ 
lkshorflarl;l~í IO!'Illent•t qun ¡lt>shoja, 
lo>1 um~ p0111 pu:;<J,;, árhol110 que ¡.rimen, 
td rudo UJTancv.uriento do •;ada lr.oja, 
qtw entre sns manos débile:-; oprimen; 
playa., Cll que sus cadávcl'es 1Hruj<t 
el lüriu:-;u Oc:nano; parf't•í:t 
esP trist.e y ,-,a ngriento c;un posan to, 
donde estaban los Uristos 1¡ue redimen, 
por sieiJipre ciegos a la luz del día, 
poru tatubiéu ;,;in pena;,; ni quebranto. 
ERte cuadro de f(wdll'eS tlcspujot-;1 
cubrió In u0dw c~on ~\H negro m auto; 
y allí t.alvez· dr sus oscuro:;; ojos, 
cayó 11 na sola gota de ;m llanto, 
1le rtJ¡;;¡,; y !u mí nicaR estrellas. 
La ludm t.0rminó como ur.a. urgín. 
de vaior; los caídos t;Ou $U:i lllwlt,\f.l. 
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BOL! VAl~: mientru.s t,auto, 
que. n. todo tran·ce 'deshacer queda, 
la tenebrosn. re•l -que le qwbiona, 
!lÍU COiltlCiltirle lU~jJÍl'Clt' ~ÍillÜCl'ai . 
va n alí·.ar f\n d ie~tra; (\1 rayo no ¡wr•1otw. 
que le <lesp\e¡:terulc su d u leo ~ueiio. ·. 
Pronto en óescllojar !:t ltue~te ibera, 
cual siempre, va a pone1· tquo sn empcfw¡ 
y para ta 1 jornada, · 
q1w cubrirá de gloria. al 'lll~ gi[t<~·l)te 
eon~:;iga hermo~o iil:; y de~JÚm;aolfl 
dejo a la ebl'ia. y c~tnlta muchedumbre; 
que ansía Romoter al quo nuhelante; 
llO qnim·o más otliosa ::ervit\ u. m hro. 
l;lama y escoge n. rloR de c:';Otl ti {.anes, 
l~flJHWn~ 1lt~ es(')¡ :,lar ,.¡ {i rmameu Lo, 
y ponor a su!'! plaut:,,s a lo;~ !liOI'lf:':;¡ 

allí ent.on<'<'~ t:!>plk:llc:,; t.:\IS p1t•.nc;, 
y manda quo Rin tfé~~;na. de 1:11 moinenl<>, 
ear~:en sÍJJ co~1pa~Jóo al f\neMiu:o, 
::1~;enta.do 1lal Anr\GlJA'cn ':;. ritleJ'a, 
dií.ndule •nra. le1a:ióu t:tmw ei~<;;i¡;o. 
PuetltO"l al frentn rlfl ~;.gum'l''rh hne:-Jt,t~, 
romp<m la .gmu jornud:L ~- !;1, eanerv., 
y unt<•tl qllí:l la 0t.ra a eornb:;r;ir :::•1 apr·es:,,, 
hien·n ~ .!~ll;;., que iliornpo nnncto e.1r::., 
Vlwhe J!Hlll>liíil ol gcl¡w. 'lt:c l'Ccihe. 
1<;1 <Í.g11ib pn:t:l<u·a, 
tlll med1o ro1-~l combaw 1•.::: dolldl' viv<', 
~i es ¡wtcnto y lu•t·oie<l. eH b ddeus<t, 
si~rupt•o e,; itTosistiblo en el at.aqnc; 
pero ht tropa ibérica no piousn, 
eedcr 11unea, ui dar un solo [Hl:>O 

atrú::;, ruá::J e u la lidia no hay e m pPque~ 
tie11e ww :Jiemprn 1}111\ :,:;alil' veneiilo; 
sea, porqnn su númel'o es escaso, 
o 1 e fal t.a valor cou ser ct·eeido. 
el número de gc11tc que di~pouc. 
J;a lidia se va h;wioudo wá:s sangrienta, 
puet;lo q u o fuerte ru~i:stuuci;J, OlJOilt) 

el enemigo, pr.ro rl g-olpe r.:-1 rudo, 
ya qne e! patriota el número no cuenta, 
y cor1·e a cOtllbatir sin m(ls csendo, 
que el e:scudo i tl(lomabh: d<· su pecho. 
Allí el negro león dd bravo M A.ZA; 
del i~l(loumble y di~loeado ba11do 
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los at;tques, in trépido rechaza; 
allí también Bl brazo de :\'ION'fiLLA 
cual firme roca, recibiendo y dando, 
descarga sin piedad golpes cert.m·os; 
y después ue eumbate t.an reñido 
y 1:nwl, logran al fin a los llaneros 
tlispel·sar y arrojarlos de la orilla, 
siempre fiel e inv<Hiida uol AHAGUA, 
q no riente, saliendo de Sil lecho, 
batió p:thnas al trinufo couseguido; 
mientras a.! IJaudo ihtwo ya descuho, 
~in tregua lf1 pm•siguen !lasta OAH U A. 

l30VES, ruge sabiendo tal desastre, 
y así que ve la luz de la maiíana., 
dejarulo a los hEirÍllo~ solamente, 
como el. glol.Jo que arroja todo el lastre, 
paru elevarse má~; llev:t su ·gouto, 
y de nuevo a la luclL<t se eueamiua, 
pa.ra pasado todo a :s;wgre y fuego; 
la fmia, más horrén<la le domina, 
y ~~nloqnedllo, l.renwbund() y mego, 
de:>ata el lmrae:íu de ;;us bndones, 

.eont.ra el fuerte coloso qne !1.ltm11~ro 
con más erecicuto ardor le desafía; 
uo perdona eso :su alma de llauNo. 
Uomo ·envuelto en terribles 11xplo~Hmes 
de odio IIHH'f,a.l, :se lammel adversario, 
eon la angustia de indómita ¡lürfí:~. 
todo lu va a mvarlit' como uu torrcute; 
pero L:t horrenda V07. do los eaüones, 
como la tempe,;tad de los ualazo:s, 
t\ :su e11euent.ro le sale uu¡•vamr,llte, 
y a rlar pasos atr{J,s fi rnte le obliga; 
qniere eargar :tún pero es envano, 
ya que la ingr:~La Htwrte no os ::~tt amiga • 
• vla:s :\1 snfl·¡¡· t.ai\ bárl><wos rechazos, 
y que otra vez su~ ímpetus se trunea; 
aquel turbión regresa al oee<tno, 
m{~s mhioso y C\ol~rico quo nunca. 

Uorno implacable hiena en su guarida, 
clava al suelo las garras por uusluwbre, 
rebusca ndu la. víeLima Bsnonrlida, 
y aunque la llalla eu infecttt podredumbre, 
le empieza a devorar con ansia horrenda. 
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Así BOVES1 escarba dn su meuLe, 
el cad{wet· de su odio y su \'enganza1 
y le vuelve a roer; y a la contienda 
llama con roMas voces a su gente, 
y le~ infunde iusólita, pujtHIZ<1. 
Hu proyectos fatídicos medita, 
siu treg-ua, siu dm,;eanso, siu aliento, 
y con m{t::¡ rul.Jía su furor concita, 
c'lntra el lirrne y rebelde campamento, 
y eon aniquilarle de anLeillauo, 
tiH sus fio~:,as der·rotas se rlesquita. 
Tambiéu sueña iracuullo el oceano, 
cnaudo a su des.eufnmo pl)nen ntya, 
cu arr~jar con su potente mauo, 
al harnhrieut,o turbión cotltra la playa. 
Y es por oso qne duerme, calla y queda 
eomo tl'ist.e guerrMo quo desmaya, 
.Y hace que su iracundia retroceda; 
para des¡JUés lauzal'la uon más saña, 
a qut~ lo inunne y lo destruya tndo, 
no tan sólá a que 011bra la montaña, 
sino a que se alce sobre el mundo un codo; 
pum eso tiene on sns entrañas tnutwtc, 
cómo el río piedras y el pantano lodo. 
Bovgs también despojfw:í. atrevido 
de sns hojas al árbol rlc la suoxte; 
y hará le dé su fruto bendecido, 
eomo premio a la audacia del más fuerte. 
Como rojo rol:ímpa¡¡;o ilumina, 
:sn líviuo semblante, 
uwt llama siniestra cuando ríe; 
y sabe q11e s11 mano lo fulmina . 
también el rayo y ávido y pujante, 
con tal sneño su espíritu se engríe. 
Si lo h!tefl l¡t c<ltástrofe es segura, 
es eficaz y rápirlo el remedio; 1 

parece lJlle la tétrimt loeura,, J/ 
de l!l.s ent.rañas le ha nrrojarlo el meqio. 
Elemt~ntos rte guerra necesita, . · 
el¡¡;u·qno del rebelde está o. la mano; 
y una gruesa columua precipita 
<t t.omarlo; él inunda todo el llano, 
Hll pos tlel t~xV · · ' · · ría. 
J,¡, lucha es ge • Al t.rn~no 
atronando el e1 
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callando al tin·sn ronca y Lrau;,it.oria 
voz, qne nu espanta al ánimo ser<>no, 
ltt~t:ho a ln tempestad ele la ref¡·iega; 
el v0ra% fuego al fuego desllamt.n, 
y el c;¡,ñóu co:no ~~ícople <fllO herido 
se vuelca y ruge, sin ecS<tr voutit<t, 
lenguad de llamas que al eomPl <lnlllega, 
y enteras lilas dH ll¡¡,nm·o~ tumba; 
el humo cicg;t, la metralla grita, 
y lncba cuerpo 1t cn~rpo, confunüi(lo, 
el hispano opresm· con el patriot-.a, 
que quicl'c S<tcudir Sll yugo limo; 
y el fi·agor más honíso11o r·HI.umba, 
que el trueuo pa:<:-~jero, 
que atur<le y brama sí pet·o no espanta, 
y más brío al espírit.n le aumenta, 
la cruel y cillga r·abia no se agota, 
y en breve todos en la lucha eruonLa, 
resbalan eu uu mal' de tiangr.'\ tibia; 
do entre el polvo llll hei'itlo t;e levanta, 
y cumh<itr. hasLL el últimü snspiro, 
un mot·ihundo su dolor a.livia, 
claváurlole la ;,:aqm do ;;u:s dientes,. 
al ibero que pisa ~u garganta; 
y mftre~ut ese hnradw cu mndo giro, 
cubriendo de c;ul :í.VI't'e.f; el snelo, 
¡¡eru.aut.B ~1.110 :;e esquivan los valiontesi 
y acaso por ceg·ar al odio el ltumo, 
ocultn a todos üon s11 oseuro vélo. 
BO V ES ante el n~cha;,:o u o iluq u ea, 
y acomete de nuevo cl'H mús hrío, 
míts.no adeltwla un pa.;o en la pelc<t 
e~paulmm y brutal; <¡uc sí él es río, 
ht gloriosa legi.óu es oceano; 
ciego quiere vencer a todo r.ranee, 
y el triunfo se le escapa.tle la mano, 
al tc11erlo ya pr6x1mo a till alc~ance. 

En tanto allá en la cúspide bravía, 
como absoluto rey y soberano 
del firmamento, el iLguil:t dormía, 
soñando con la magia <lr otros cielos, 
que cou la gloria de Stl azul eucauJo, 
~ubli ·na la esperanz:t de los vuelos, 
tlne \m de cmprcll(lúr <lestle su monte snuto; 
que ~s el scí'íox de la extensión desicrla, 
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en cuyo ardiente S(.lllO, 

posa la·sien cuando sn pena es muclta, 
Pero pronto (Ir. stíuito déspiert.a, 
y entr(l el rugido del cañón escucha; 
r.l ronco grilo del clarín hispano, 
y el formitlal>le estruendo do la luel1a, 
que on í:m rojo eot·cé.l de espant(> lleno, 
va eu furiosa caner<t hacia el abismo. 
Se pam y sac:urliendo s11 plumaje, 
cont.ernpla el tenebroso cataclismo, 
que qUiere devomr con su oleaje 
rabioso y ciego, nido, cumbre y llano; 
firmo, siempre-con ánimo ~ereno, 
al mirar que ~e act~rea, la tot;menta, 
abrió lu,s ~das a.! fnlgor del trueno; 
y allí como un relámpag-o ratlioso, 
ra;;ga el crespón del cielo y se t>resenta, 
mag-estuosu y venerable audauo, 
que con un gesto rá1Ji(lo y snblime, 
le indica eou la lll>l.no, 
lit airada, lid y le hahht a~í; "Guerrero, 
aem;o el más herico y prodigioso, 
que la tierra engendró. La .P AT H.IA gime 
baj<> ltt bota del feroz ibero, 
que csearuecc sus l.ígriutas y peuas, 
11uesto q u:c C<JllHl yo vi ve C<tllti V<t, 

y sujeta non grtllos y C<Hhm:ts, 
pero ba de ilet· rebelde mi01ü.ras viva. 
A sangre y fuego eterrm servidumbre, 
quiere iwponm· al PVJ.<:ULü AMI•~ltiCANO; 
fl u e nunca ha conserva! lo ht costumbre, 
u e est~r al pié dtl i11 fitme li m nía, 
ni ~tll' pn~~>L de e,:;talta muehedulnbrc, 
ni vivir eu el fango m:ís inmundo . 
. Pero ya ,:;ale el sol del bello día, 
en qun echará el esclavo su caüoua; 
la l10ja limpia y sagmdit 1le tu acero, 
v:í ;t ~er la n~tleu(~i!Ín del N V EVO M V N 00; 
lllllWO Urist.o desca.rg¡t tu madero, 
que aquí serit tu gólg-otít sublime; 
y al del'ender la oausa ju:stu. y butlua, 
la espada sin ser cruz La.mbíén l'IJdime. 
~\mbns a dos lev{wLamw gloriosas, 
como uu a::;Lro de amor úntre las ruinas; 
:siern pre fieles arnigsas de las rosas, 
llan sido las es pi llltiil 
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El alm<t retempla<la en el eomlmtc, 
tiene la tempestad en la cabeza. 
Nada h'HlHt-;1 ·d ín:pcLu del vil!io, 
tendrá q tte d~:~sgarrarse en la firmez<t, 
de tu in<l<:nnal.Jle corazóu que late,. 
bajo el Rueño <le abrir un precipicio, 
y sepultar eli él a.lm:ís Psado, 
de lo~:~ fwros y odiosoH opresores. 
Ofrece yr~ la vi1la en saerillcio, 
y serás otro dios crucilica<lo, 
en brazos de la pólvora y el fuego, 
quo como un sol derrama sus fulgores, 
y al que ansía robarlo deja, ciego. 
JVIi espíritu se agranda, 
al compmtHIIII' que 111 Lérmiuo lm Jlega,Jo, 
de ]a üpi'(~Sión set·vil; yo ~oy l\HRt\.~DA, 
ntmca tr:ti<lol', tm1 ~\>lo óesgmciado. 
m campo do ía luc:lta estú. pnudiente, 
como u u arco de luz sobr1\ el n,1¡i::;mo, 
que :su~Licne tu brazo :solameute. 
Sereuo, sin IJ tu~bl'<tlll.o 11 i desmayo, 
,wiva el fuego y déjalos que lleg·uen; 
mira ,ya se aproxiUlall los titatteó, 
a hollat' ht cima dotlllH dnerme Hl rayo, 
y al)HU' (¡uecou rel{unpagos que cieguen, 
haz ver que tn alma es <tima de voll:aues. 
Coje pronto t~l f!;uuíg<•w nh~tucut.o, 
que se de:,;plome torio y todo l'W hunda, 
y u o eaig·a ~:>n poder del q ne uus hiere, 
con la sog:a de bárl.n~ra coymHla; 
ya la P A'l'l{lA en la sala del t.ormento, 
e.11 grnu peligro está: ¡sáh·ala u a111ere! 
Vas en po.~ d11 I~OIH[IIi:üa gignnt.ea, 
y hacift la redención de la que tu ama8; 
and:t Cristo y lil.Jt\rtalo al qnc llOL·a, 
que tu calvario es la inftamatLt ~ca, 
y tu madtlro la~ voraces llamas, 
y Ln [(m<~. ••• los l.Jmzo~ de la aurora! 
Deja almrnt.illo qtw tm !m; aims vibre, 
y traspase tu mano el primer clavo, 
vale lllorir c•on glori¡J. siemlo libre, 
qnc vivir tristemente ~icn<lo csdavo; 
Déjalo al vil que en tu 1lolor se expande, 
y larwe tOllo el :í.brego en tn agobio, 
vale más ¡¡ua mnol'te hel'l)imt y grmull\, 
que nnfl. vida· de !{\grimas y oprobio. 
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La lwnt llegó, guerrero valero!!o1 
acerca al polvorín la llama santa; 
ya que tú eres el águila que su bes 
al cielo azul, para tener radioso, 
ete?·namente ttl .~ol bajo tu planta''. 
y esto diciendo se ocultó en las nubes. 

Ve a los llaneros veniJ: en su inclemencia, 
r~omo pl!tga que todo lo devasta; 
salva a la guarnición; la resisten-cia 
I'S iuútil y grande su egoísmo, 
porque para morir él sólo bm1tu.; 
y es uno como el-sol el heroísmo. 
V a el enemigo as cala, 
la. alLi .:11. cnmhr<li entrmr!l~ !!.l momento 
erdcna il'ae a su trélpa. y la señala, 
el bravo y libertario campamento, 
donde aurla cou estrépito la luch\\. 
Co.ie la mecha de fulgares rojo:1, 
c~u grand.ioao valor; :>U ealma e,; mucha; 
tau ~;ólo rlo :-;ns ojfiB, 
un~. fm·!~h·a. Hgl'i m a lo broi::1, 
eomo ;;¡¡ e:wt.o d.n adio:; '' la. ar1or·ada; 
y aqucllr, ardiente gota, 
al caer e u la pól vom sagr;t<l.tt, 
incendia ese voh;¡¡,u; y 1111 l:orroro::,n 
11stam pitio, en Ion iirn bita~· prof'u u dos, 
rcguena eon·pavor; emn1.;rc y no!oso, 
y l0 qne tauto anlwb, 
eoger el ~re::;or, hooho pecla~o.s, 
en lus (~flJHtlcl.as de los aires '.'urc.lcc
Fue un hórrido diluvio, 
rle tierra, fncg-o, sangre y morihnnthw, 
de yertos troncos y sangriciJt.o:J brno};. 
:s-i el Etntt ni el Vesubio, 
haceu tal explosión atcrraclom, 
ni vomitan oadf.veres abimtos, 
sino fueg·o que toJo lo devora, 
y ellO allí bajo su¡·ojo mauto. 
Los comuatientes, trémulos y yertos 
qncdau, ante el heroico sacrificio 
del bravo CA.PITAN; tan fiero espanto, 
la trompa apocalíptica del .T1Iicio, 
no ha de iufuudir alallatidu MUNDO, 
cuando recorr11" la extención vacía, 
viejo, tt'iQte: dolient.o y moribundo. 
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lUOA UR'l' E, con su reg-ia valentía, 
defrauclú la vau,lá.lica esperanza 
de BOVES, qn~ espt<ralut la victoria, 
pero nunca tau fúlgida pujanza; 
y al dar ese héroe tan grandioso salto, 
fue a caer en los brazos de la H LO HlA. 
HOVES saliendo ya rle su sorpresa, 
de veng»nza, de CIH.ouo y sangre falto, 
a.vivando sa bárbara fiere~a, 
se arroja más intrépito al asalto, 
y acomete con fnria. grande y ciega. 
Pero BOI1I V~\ H rápido <l~~smonra 
ele su egregio corcel; y denodado, 
a lnchar luu;ta el último se apronta. 
Terrible y desastrosa P.~ ht mfriega, 
de los bravos 'lelnuo y otro lnrlo, 
hasta que al tin sintiéndose impotente, 
cede sn puc9to a la le,qi6n gloriosa, 
que lo rechazó indómita y valicute. 
Hi ellm~ han si¡lo los leones fieros, 
dt> SAJUN'I'O~ :;-.¡uMANOIA y ZAR.A.GO.ZA; 
los otros HOII guerrero~], 
que muy uronto más épico renombre 
conquistarán, con un valor y arrojo 
tal, que sn gr11nrle hazaña al mundo aso m bcll!. 

Y allá, como volcán S'lml>río y rojo, 
la altiva y santa cút~pide aún hnmea, 
bajo el pié del horrendo cataclismo; 
y a momentos también relampaguea, 
cnal si fuera la aurora de uu auismü, 
qua alza. un puñado de astros en la mauu. 
Con su fuego de un Etna y un Vesubio, 
no incendió a H.El:WCLANO ui a POMPEYA, 
ni en sus ruinas hundió al feroz hispano; . 
pero hizo la, EPOPEYA, 
cuyo potentP. soplo impulsa <ti grano, 
a tritnrarsc para sPr la vida. 
Que arr(\ja. las simientes prodigio>'las, 
al fondo de su cuna bendecida; 
haciendo que en los campos sean rosa.s, 
y haciendo en el cerebro ser idea; · 
que l!ace al rnet,nl, aratlo en la labran:ca, 
y también ser acero en la pelea; 
de una chispa, que es sol en el Oriente, 
manda a ser en el alma la esperanza. 
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:Mas a RICAURTE; cual titán BRIAREO, . 
no eou mil con un brazo solamente, 
lo alont6, mmo a dio¡,¡ de bs victorias, · 
a quemar hasta el (i!l,imo cartucho; 
de la cumbre inmortal de SAN 1\lATEO, 
salió el sol que alnmht•ó las grande~ glorias, 
dol campo de JUNUJ y ele AYAUUCHO ! .... 
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(Para O(llrlos lJribo (hijo) 

l!Js do noche: y estoy solo y estoy triste, 
y se alarga y se alarga mi r.gonht; 

y más todo cuanto existe, 
ya me aburre, ya HHI !~anfla, y1\ m(i h::ts'!!íwt 

Una boj?., uu:t rama, nun. {l~t.t·ella, uua r.,J[)f, no i:n mne<>o, 
y la lunr. ()n sus ray,1s do nostal~i~, me arrl'lw,l,:>.¡ 

y f\n el c::tmpo (jllt'l f>f' dnelm~"', ¡,,,jo d rna.nt0 dt:' la rli<>"", 
tod" 0:·: :1•eiío, CoJo"' h1!11wo, todo es pluta,. 

Y se <<golp:t, «' 1 el':L::t !:ora, i!e <~~·lirio y ser:timicnto, 
l.oslo un mnnllo, <lo recnerrloB y <h.l :unc.rgos sinsabores; 
y es mi vida la eab:wua, dd eterno >1ufdmi('Úto, 
y de t.orloR los olvidos y de t.odo.<; lr;s dolores. 

A l:\ fug1t <l.<' 1m l'USpi ro, en que el a\m:1, 11~e · arrelmtn., 
all(t !rjos, <tllá l(\jut'l . 

. a la vuelta de una eaiiP, que no es blanca .ni es de plata, 
porque la. pi¡¡,clol<la Ltua, ltl ha tlsquivado ~m~> rotlejoR; 
He oye ol eco v~go y ront":o, dt; uwa tri.sto serenata, 
que le ela.ma .v le so plica, <¡UI3 le rv.ega, y qtm le implora, 

:~ lSi ingrata, 
piodad para el poeta., qw& le cauta. y que le adora.; 

·y en e!Gco quejtunhmso, rle efila. triste set·enata, 
todo cla.w.a, todo ruega, todo gime, to1to llora. 

y ,~¡,¡; dOIOl'Ol!OS gü·o~, 

HígT<'D ;\' ~ign"' cnt•t·e las sombrl!.fl, m.topirando la. guitarraí 
y on totJI? desgr;tn:tmionto, de sollo~os y 11uspiros, 
hay u. nl{.!'O qtte lamenta., y hay un al,;o qne rtesgarra. 
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Y la lnna se aparece, demacrada y ojerosa, 
envuelta entre los sendalrs de sus velbs; 
se diría tillO esa. Virg·en luminosa, 

ya no pnede arrastrarse de rodillas por los ciolos. 

Y f[UB nn rato, de cansada se htl dormido, 
en sn leeho de brocado y terciopelo; 

y nutre sueñrJs lnt oído, 
que un poeta le ha cantallo, 

en un melollioso idiollla t}ne no se habla ni en el cielo; 
. y lm soii<tdo, 

'lue (\11 sns brazos ha do1·mi<!9, 
y en ;;us bmzos hu llorado ...• 

Se despierta; todo es suefio, su recuerdo le Ü!tportuna, 
y al avance por su rula tlesulatla y yerma; 

va lloraildo los eugafios de la. suerte que le hiere. 
y uo sabeu ni adivinan, que la luna, 

est:í. en.erma 
y ¡,¡e muere. 

Cuanto tat·dn el tlfa 
euanto dura, 

esta noche que scnwja un crepúseulo en el polo; 
y ahora que el dolur Jim·o, me d:í un cnliz do amargura, 
y ahora que la guitarra, también toca su agonía, 

que solo estoy, qu~ solo .... 
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MELANCOLIA 

Y a todo se pierrie, ya mub so !\11 he! a., 
y el fuego de viejos amores, el pecho no abrasa; 
cual queja que muere, cual hoja que cae, <mal britHt que vuela, 
la vida. es la sombra de un sueño que pasa. 

I~a. villa que ctu1sa, la suerte qno abruma, 
y despué::~ de herirnos, con sueños <lor.tdoll, encubre la llaga; 
cual astro que ríe, cual ave que canta, <m>tl flor qu1:1 perfuma, 
ce] ahma, <lH la (llJ.Íspa, U6 Ull lJOI'II01 (\lW pmnto Sil apaga. 

ljn n1ehln. se \-JIISaJWha, la so m hr·:L se t•sprtm, 
y :uo hay una estrella que alumbre el camino; 
enal novia que Aspera, cual cielo que se abre, cual boca que besa 
la glorin. es lll triste limosuú. quo manda el dcstiuu. 

Y ol homl.Jre, llot·ando am<lrgura,. 
se tiende en la fosa., causado y rendido; . 
mmlllosis de alivio, cual)JOlYo du tmeílo, c11al sor Lo lle albura, 
ln. muerte es la. gota de calma qu~:~ L1·intla. el olvítlo. 
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lejos, muy lejos 
Desde huy eJII.ri·:IA!eillo, l<t umrcha. w(ts reLardo, 

abandonado y ::<>J!o mll ve el dolor ?tcerbo; 
si tú Gres la ·~;:¡¡:: ;·am:a, más yo ya no te aguardo, 
si tú eres l:lll>i:) ~~trella, yo !'OY el triste cuervo, 
si tít eros blanca rosa, yo soy elrQio cardo. 

'l'e vi fug-ar en junta de aquellos tiempos bueno111, 
y con tus rojoslbesos mi vida no iluminas; 
tú ves Ull sol do ttmoros, yo siompro los ajenos, 
tú vas hollando rosas, yo siempre las espinas, 
tú aspiras los perfumes, yo siempre los venenos. 

Hermosa y casta Virg-en, amor 'de los amores, 
que 11.blauda,:s con tns ojos hts rudas asperezas; 
tú vas probando miele:s, yo :>ólo sinsabores, 
tú. Lien!IH h!aJwo;; HUtlños, yo sólo mi;; trbLl~zas, 
tú llevas esperanzas, yo sólo mis dolo1·es. 

Vencido ya sin lucha, sin g-loria. ni heroío;mo, 
aún con t,aulas penas 1ui curu.z.úu te nombra; 
¡·,(¡ere~ la f(l rpw eant.a, yr) el hosco pe~iruisruo, 
tú m:es la luz deldifl., yo soy h\ negra sombra, 
tu eres la al ti va cnml>ro, yo 8oy el hondo abismo. 

Voy :-~iempre Lms tus paso!':, helllw un f,nrbiou de giro¡¡¡, 
aunque por tí me vengan los más terribles daños; 
tú v1ves rm torneos, yo busco Jos ret.iros, 
tú siembras alegría::J, yo amargos desengaños, 
tú esenchas madrigales, yo sólo mis suspiros. 

Si alguna vez tn rnil'o, te Hsquiva~, vida mío, 
lmciendo mi tortura mús espa.ntosa y larga.; 
tú eres la hermos;1 lnna, yo soy la nieve fría, 
tú eres el blando arrullo, yo soy la quo.ia anuaga, 
tú ere~ azul m·iente, yo soy n1elaueolía. 

Adios! nadie rh;t.iene, l:~ mano qne me hiere, 
ya lltlHCa. 1w~ YereH:'''' en e~ta rut.¡~ aciaga; 
t.ú Hret~ la. hlan•~•t n¡¡l¡p, yo el polvo ·que se adhiere, 
tú eres el s~'~·l'O r"ll>'¡~o, yo nn sirio que se apaga, 
t:n eref( la ea>Jt:a ~,1 U~A, yo un cisne quA se muerll! •••• 
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CAJtVARIO 

(Pa1·a Y:ívtm· Jt; Londoño) 

Con past) ](lnto, 
y con su~; ru8trofl -ensangr<'ntados; 

subon y lSuben la J'tHla !!ut•sl:a rJiol¡¡ufrimient:o, 
siempre tranqnilos, ;;.ietn}lnl llelen•,s, :-;teut¡JI·e callados. 

En la. Rnhichl, 
los rudn;; golpes de sns venlugn:-;, no lai! arredra; 
y en sus tropiozo~, tlcjan pedazos de alma y tle v H .. a, 
eu cada zar;r,a, en ca<L~ l.mnco y llll !lj),du piedra. 

!ion su sangre qut~ Re les cae, gota tras gota, 
va mpapando la rnd:t cuesta; 
y l us yertu~o~ y mustiot1 labios, nunca no brota, 
ni UI.Ia bla::~femia, ui una plegada, ni a na protesta. 

Aun ouanilo el alma tienen C!!.nsada, 
siguen lilerenos, ese e ami u o, la•·g·o, m u y l arg·o; 
y ávidos beben, sorbo tt·as sorbo, sin decir nada, 
todo lo horrible, to<lu lo acerbo, todo lo amargo. 

Con }líiS() icnto, 
y con sus leños inrnnnRnrablas y nunca vistos; 
suben call:tdos la ruda \mesl.lt delsufrimieuto, 
sólo los genios, sólo los gJ"andes, sólo los Cristos. 
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